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Obituario 
Académico Gonzalo López Escobar (1934-2026)

En el mes de marzo de 2026, murió en Bogotá el 
Académico de Número Gonzalo López Escobar, un 
médico de mi generación. Lo conocí de estudiante 
en la Universidad Javeriana, donde iba un par de 
años delante de mí. De esa época recuerdo que, 
siendo decano de la Facultad de Medicina el profe-
sor José Antonio Jacome Valderrama (primo herma-
no de mi padre y de mi suegro), tenía de secretaria a 
una joven de cabello rubio, bastante agraciada, que 
se convirtió en novia de Gonzalo. Cuando regresé 
de los Estados Unidos después de mi entrenamien-
to allá, supe que finalmente se había casado con 
una dama distinguida, a la que luego conocí, con la 
que tuvo sus hijos. Dicha señora era egresada del 
Gimnasio Femenino, distinguido claustro capitalino 
donde también obtuvo el bachillerato Olga Galofre, 
con quien fue amiga. Olga se casó con un cuñado 
mío, y años más tarde sufrió un accidente aéreo en 
Nueva York (era un jet de Avianca), y en las exequias 
ellos fueron los primeros en llegar. Tuvimos también 
un amigo en común, el señor Guillermo Valencia 
Jaramillo, Gerente de Ventas de Laboratorios Wye-
th, donde yo trabajé como director médico, quien 
era su vecino de barrio. Otra vecina de él, amiga de 
su señora y directora de un centro médico comunal 
donde yo presté mis servicios, decía que “ese hom-
bre no hace sino estudiar”.

Me veía con Gonzalo en mis ocasionales visitas 
al Hospital San José, pero hicimos más amistad 
en el recinto de la Academia Nacional de Medici-
na. Fue secretario de la Junta Directiva durante la 

presidencia del académico Gilberto Rueda Pérez, y 
recuerdo que Gonzalo conocía el reglamento de la 
Academia al dedillo, por lo que siempre que se toca-
ba un tema relacionado con dicho reglamento, Gon-
zalo intervenía. Fue miembro de varias comisiones, 
y era cumplido en su asistencia a las reuniones de 
los jueves.

Fue buen cirujano general. En el Hospital San José, 
donde se entrenó, fue discípulo, entre otros, del recor-
dado profesor Juan Di Doménico, que lo apreciaba 
mucho. Docente por naturaleza, también trabajó en 
educación médica en la Fundación Universitaria San 
José y fue miembro de la Sociedad de Cirugía de 
Bogotá, de la Sociedad Colombiana de Cirugía y de 
la de Gastroenterología.
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Su legado incluye centenares de discípulos. Nos 
dejó también una obra de texto titulada “Manual de 
Patología Colo-Recto-Anal; Hospital de San José 
Bogotá y Sociedad de Cirugía de Bogotá.

Escribió capítulos en algunos libros. Entre ellos, her-
nia inguinal en niños, apendicitis aguda en niños, 
lesiones de esófago en niños, miomectomía rectal 
en la enfermedad de Hirschsprung, sarcoma gástri-
co, este último a cuatro manos con su compañero y 
patólogo Jorge García Cuestas.

Fue profesor titular de Cirugía de la Fundación Uni-
versitaria San José (FUCS), médico de la Universi-
dad Javeriana y cirujano general del Hospital San 
José de Bogotá, especialista en gerencia de la salud 
y especialista en coloproctología de la Universidad 
Militar Nueva Granada. Su presencia será extrañada 
en los amplios corredores del San José, donde fue 
docente toda su vida profesional.

Alfredo Jacome Roca*
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